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RESUMEN 

Se analiza el desarrollo de Phillyrea angustifolia L. tres años 
siguientes a un incendio forestal, y su consumo por ciervos. 

Se estudian las variables altura de la planta, diámetro mayor 
y menor de sus tallos y peso. 

Los resultados ponen de manifiesto que las plantas crecen 
más lentamente después del fuego, pero su biomasa aumenta en 
un 12 %, debido a la mayor riqueza de hojas en los rebrotes. 
Por otro lado, presenta mayor apetecibilidad, ya que el consumo 
animal, sobre las plantas que crecen en zonas quemadas, se in­
crementa en un 27 %, como media, al aprovechar ramitas de este 
arbusto de mayor diámetro que en situaciones normales. Igual­
mente, se pone de manifiesto que el ramoneo ha impedido su 
normal crecimiento y, como consecuencia de tan fuerte aprove­
chamiento, los diámetros mayor y menor, así como su produc­
ción, son notablemente inferiores en las plantas quemadas. En 
algunos casos, la utilización de los rebrotes ha sido tan intensa 
que posiblemente la recuperación de la planta será poco proba­
ble, al carecer de reservas para el rebrote. 
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INTRODUCCIÓN 

La región mediterránea, con largos y secos veranos, altas tempe­
raturas y baja humedad, favorece la producción de fuegos, ya que su 
vegetación es muy inflamable, debido a la preponderancia de especies 
arbustivas con alto contenido en resinas o aceites esenciales, lo que 
unido a su quebrada topografía, hace a la región muy susceptible 
a padecer incendios, ello propicia un papel importante en el desarro­
llo de las comunidades vegetales mediterráneas, que se han adaptado 
a sobrevivir después de los incendios, particularmente a los fuegos 
ligeros, en los que sus especies características se recuperan rápida­
mente (LE HOUEROU, 1974; TRABAUD, 1974 y 1980). 

En verano y en otoño muchas especies herbáceas están agostadas 
y su palatabilidad y valor nutritivo son mínimos. Por ello, los ani­
males silvestres ramonean intensamente el matorral, para poder so­
brevivir (MURIE, 1951; HILL, 1956; ALLEN, 1968; MARTINKA, 

1968; KORPHAGE, 1974). Este matorral no es, generalmente, tan di­
gestible y nutritivo como la hierba; sin embargo, en verano constitu­
ye el único alimento disponible en estas áreas. Su porcentaje de pro­
teínas oscila entre el 6 y el 10 %, según la especie y parte de la 
planta, y su biomasa proporciona una fuente importante de fósforo 
y carotenos (SMITH, 1957; BROWN, 1961; SHORT et al., 1966; LEEGE, 

1969). 
Por ello parecía interesante realizar un estudio de la evolución, 

durante la primera estación de crecimiento, después de un fuego de 
verano, de las especies arbustivas de la zona. Y en el presente trabajo, 
concretado a Phillyrea angustifolia L. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

En una finca cercada de 120 hectáreas situada en la Serranía de 
Córdoba, cuyas características básicas del medio físico son: topografía 
quebrada, altitud de 450 a 650 m, clima de tipo subcontinental semi-
húmedo (CEBAC, 1971) de veranos secos y cálidos otoños lluviosos, 
inviernos moderadamente fríos y primaveras cortas y poco lluviosas, 
con una pluviometría muy oscilante, medias de 600 a 800 mm (MON­

TERO y col, 1974). Sus asociaciones vegetales más frecuentes pertene­
cen a la Alianza Quercion ilicis y son abundantes los madroños, la-
biernagos, brezos y cistus ssp. 

En la finca convive una población de 60 ciervos adultos. Sufrió 
un incendio forestal en el verano de 1986. Transcurrido un año del 
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incendio, y en los dos sucesivos, se ha medido el crecimiento y el 
consumo de labiernago (Phillyrea angustifolia L.), arbusto de rápido 
crecimiento tras su quema y de apetecibilidad comprobada para el 
ciervo. 

Los cortafuegos evitaron el incendio de una zona de 3-4 ha, lo 
que ha permitido disponer de una zona testigo. Sobre ella y sobre la 
zona quemada se dispuso la experiencia, empleando cercados de exclu­
sión, de 10 m2, para evitar el pastoreo en los tratamientos en los que 
el «no pastoreo» interesa. Los cuatro tratamientos comparados han 
sido: 

Zona no quemada y no ramoneada (NQ-NR). 
Zona quemada y no ramoneada (Q-NR). 
Zona no quemada y ramoneada (NQ-R). 
Zona quemada y ramoneada (Q-R). 

El método de muestreo se ha efectuado midiendo todas las plan­
tas incluidas en los cuadrados, tanto en los de exclusión, como en los 
que, de igual superficie, se escogen al azar en el momento del muestreo 
en las zonas no acotadas al pastoreo. Ambos situados en las diagonales 
de las distintas zonas, distanciados cada 25 metros. 

Cada medida de altura, tomada con regla graduada provista de 
plomada, y diámetro, tomada con calibrador a 5 cm del suelo, lo han 
sido por triplicado, para corregir las influencias derivadas de los acci­
dentes del suelo (piedras, raíces, oquedades, etc.). 

Se han medido 894 plantas, distribuidas de manera extraordina­
riamente irregular en cada cuadrado; desde cero a treinta y cuatro. 

Inmediatamente después del corte, con el material en verde, en 
las muestras compuestas por la planta completa cortada a cinco cen­
tímetros del suelo, se separan las hojas y ramillas no lignificadas y 
se pesan. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Las medias de los resultados obtenidos se exponen en la Tabla 1. 
En la Tabla 2 se expresan dichos resultados en forma de porcen­

tajes, y se compara el testigo (NQ-NR) con los otros tratamientos. 
En la Tabla 3 se establecen las diferencias, igualmente expresadas 

en porcentajes, del tratamiento Q-R frente a NQ-R y Q-NR. Al com­
parar NQ-NR con los distintos tratamientos (Tabla 1), se puede ob­
servar que no existen diferencias significativas en lo que se refiere 
a la altura y diámetro menor con respecto a NQ-R, por lo que parece 
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Tabla 1.—MEDIAS ENTRE TRATAMIENTOS DE LAS DISTINTAS 
VARIABLES 

Table J.—Average between tratments for all the variables 

Tratamientos 

Treatments 

NQ-NR 
NQ-R 
Q-NR 
Q-R 

Altura cm 

High cm 

2,384± 0,220a 
2,385± 0,362a 
1,227± 0,079b 
0,044± 0,030c 

Diámetro 
menor mm 

Lesser 
diameter mm 

2,705±0,173a 
2,598±0,169a 
0,174±0,012b 
0,161 ± 0,060b 

Diámetro 
mayor mm 

Greater 
diameter mm 

3,955±0,138a 
3,749±0,133b 
1,487± 0,027c 
0,322+0,096d 

Peso kg 

Weight kg 

0,873±0,033a 
0,266±0,045b 
0,981± 0,042c 
0,009±0,030d 

Exponentes diferentes representan significación estadística, entre los 
tratamientos, de al menos P < 0,05. 

Tabla 2.—DIFERENCIAS ENTRE LAS DISTINTAS VARIABLES CON 
RESPECTO AL TESTIGO, EXPRESADOS EN PORCENTAJES 

Table 2.—Differences (NQ-NR) for all the variables with respect to the 
blind, expressed as percentage 

Tratamientos 

Treatments 

NQ-NR 
NQ-R 
Q-NR 
Q-R 

Altura cm 

High cm 

100,00 
+ 0,04 

—48,54 
—98,16 

Diámetro 
menor mm 

Lesser 
diameter mm 

100,00 
—3,96 

—93,57 
—94,05 

Diámetro 
mayor mm 

Greater 
diameter mm 

100,00 
—5,21 

—62,41 
—91,86 

Peso kg 

Weight kg 

100,00 
—69,54 
+ 12,37 
—98,97 

Tabla 3.—DIFERENCIAS DE LAS DISTINTAS VARIABLES, EXPRESA­
DOS EN PORCENTAJES DE QR CON RESPECTO a NQ y Q-NR 

Table 3.—Differences for all the variables, expressed as percentage of 
NQ-R and Q-NR 

Tratamientos 

Treatments 

NQ-NR 
NQ-R 
Q-NR 
Q-R 

Altura cm 

High cm 

100,00 
—96,42 

100,00 
—98,16 

Diámetro 
menor mm 

Lesser 
diameter mm 

100,00 
—7,48 
100,00 
193,81 

Diámetro 
mayor mm 

Greater 
diameter mm 

100,00 
—78,35 

100,00 
—91,92 

Peso kg 

Weight kg 

100,00 
—99,09 

100,00 
—96,62 
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que el ramoneo de los ciervos no ha influido sobre estas variables. 
Por el contrario, se produce una disminución en el diámetro mayor 
y la producción, que en este último caso representa el 69,5 % de la 
original, y pone de manifiesto la utilización del labiemago por los 
ciervos en el monte no alterado por incendios. 

Si se compara NQ-NR con labiernago quemado y no ramoneado 
(Q-NR), la altura y los diámetros han disminuido fuertemente y la 
primera es un 48 % menor, posiblemente debido, como señala HER-
VEI (1949), a que la vegetación crece más lentamente después del 
fuego y el tiempo transcurrido no ha sido suficiente para que alcance 
su altura ordinaria. A pesar de ello, este valor es más elevado que el 
registrado por PAPANASTASIS (1980), para otras especies de arbus­
tos, y que lo sitúa en el 33 %. Por el contrario, la producción de bio-
masa ha aumentado en un 12 %, al año del fuego, hecho nada sor­
prendente si se tiene en cuenta que los rebrotes son más abundantes 
en hojas, como pusieron de manifiesto MARTÍNEZ TERUEL (1984) y 
GALLEGO BARRERA et al (1985). Este resultado es muy inferior al 
señalado por PAPANASTASIS (1980), quien registra un incremento 
de la producción del 106 %, en la primera estación de crecimiento 
después del fuego. 

Las diferencias de producción de biomasa, según VOGL (1965), 
pueden atribuirse a dos factores; por un lado, cuando el fuego con­
sume la materia orgánica, acumulada en la superficie del suelo, se 
origina una rápida liberación de los nutrientes retenidos en ella, lo que 
da lugar a una aceleración en el crecimiento de la planta, y si bien, 
según Boo (1980), la combustión volatiliza parte del nitrógeno y 
azufre, dichas pérdidas son superadas por el aumento de la disponi­
bilidad de estos elementos; por otro lado, el color más oscuro del 
suelo, como consecuencia del incendio, anticipa el rebrote otoño-pri­
maveral. También, como indica CHRISTENSEN (1973), se incrementa 
el contenido en el suelo de amoníaco y nitrógeno. El primero es rá­
pidamente mineralizado, y da lugar a un alto contenido en nitratos 
(WEAVER y ROWLAND, 1952 y KUCERA y EHRENREICH, 1962). Estos 
niveles de nitratos, junto con el incremento del fósforo y otros nu­
trientes, crean unas condiciones favorables para el crecimiento vege­
tativo en los primeros años, después del fuego, tanto de la hierba 
como de los arbustos (CHRISTENSEN y MULLER, 1975). 

Más notables son las diferencias, Tabla 2, al comparar el testigo 
(NQ-NR) con las plantas quemadas y ramoneadas (Q-R), donde 
se pone de manifiesto que el ramoneo ha impedido su crecimiento, 
hasta tal punto que se presentan casos en los que la utilización de 
los rebrotes ha sido tan intensa, que posiblemente su recuperación 
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sea poco probable. Como consecuencia de tan fuerte aprovechamiento, 
los diámetros mayor y menor, así como su producción, son notable­
mente inferiores. En este sentido, HICKEY y LERGE (1970) pusieron 
de manifiesto que la presión animal sobre algunos arbustos puede ser 
tan persistente que origina, en algunos casos, su desaparición, ya que 
cuando las reservas de las raíces no se reponen durante el rebrote de 
la primera estación de crecimiento, después del fuego, su vigor se verá 
seriamente afectado y no podrán sobrevivir. 

Las fuertes disminuciones de los distintos parámetros en la Q-R 
demuestran la gran apetecibilidad de los rebrotes de las plantas que­
madas, lo que está de acuerdo con lo indicado por HORN (1938); 
BUELL CANTLON (1953); LAY (1956 y 1967); LEWIS et al. (1964); 
DILLS (1970) y RIBINSKI (1970), de que la apetecibilidad del ma­
torral aumenta al año siguiente de producirse el fuego, para dos años 
más tarde volver a la normalidad, aunque LEEGE (1969) considera 
que se incrementa significativamente en todas las especies y de una 
forma relativamente permanente. Según LEEGE y HICKEY (1971) el 
aumento de la citada apetecibilidad se demuestra por el hecho de que 
los animales consumen ramillos de mayor diámetro en los arbustos 
de áreas quemadas. 

Todos estos resultados aparecen de forma más evidente al com­
parar Q-NR a Q-R y NQ-R a Q-R (Tabla 3), donde, como se puede 
observar, los parámetros estudiados del labiernago, quemado y ra­
moneado (Q-R), sufren una fuerte disminución, como consecuencia 
de la gran apetecibilidad que presentan los rebrotes de esta especie, 
al crecer en zonas quemadas y que representan un aumento en su 
consumo del 27 %. 

Resultados que definitivamente quedan confirmados al constatar 
la casi total y absoluta desaparición de los labiérnagos en la totalidad 
de las 120 ha estudiadas, al cabo de los tres años del incendio. 

Aceptado para su publicación, el 30-3-90 
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SUMMARY 

GROWTH OF PHILLYREA ANGUSTIFOLIA L. AND ITS 
CONSUMPTION BY DEER, AFTER A FOREST FIRE 

A study was made of the development of Phillyrea angustifolia L. one 
year after a forest fire, and of its consmtion by deer. 

The following variables were considered: plant heigth, máximum and 
minimun stem diameter, and weight. 

The results showed that plants grevv more slowly after the fire, but 
biomass increased by 12 % due to the larger number of leaves on new 
shoots. The plant proved to be more attractive, since animal consumption 
of plants growing in burnt-out áreas rose by an average 27 %, since twigs 
of a larger-than-usual diameter were browsed. Results also showed that 
browsing máximum and mínimum diameters, as well as production, were 
markedly lower in burnt plants. In some cases, use of new shoots was so 
intense that the plant would be unlikely to recover, since it lacked reserves 
for the production of new shoots. 

Key words: Shrubs. Sprout. Production. Cervidae. Intake. Fire. 
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